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Resumen 
Este artículo examina los determinantes del desempeño innovador de las empresas 
manufactureras españolas considerando el efecto que ejercen diferentes estrategias 
relacionadas con la generación y adquisición de conocimiento. El análisis se ha basado en 
1329 empresas activas en innovación. Los resultados indican que la contratación de I+D no 
influye significativamente sobre el desempeño innovador de las empresas y que la 
cooperación con agentes externos tiene un efecto limitado. En contraste, el desarrollo 
interno de I+D se muestra como la principal estrategia para la introducción de productos 
nuevos en el mercado. No se debe, púes, sobrevalorar la importancia de la adquisición 
externa de conocimiento y el diseño de las  políticas de innovación debe estar orientado 
fundamentalmente al fortalecimiento de las capacidades internas de las empresas. 
  
Palabras claves: Adquisición de conocimiento; I+D interna; desempeño 
innovador.  
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1. Introducción 
La importancia de las fuentes externas de conocimiento como determinantes de la 
innovación ha sido enfatizada en la literatura reciente y desde una amplia variedad de 
aproximaciones teóricas. Los estudios realizados en el marco del pensamiento de la 
economía evolucionista, por ejemplo, destacan el proceso de innovación como un continuo 
aprendizaje, que se nutre de la interacción constante entre la empresa y los diversos agentes 
de su entorno (Breschi y Malerba, 1997). Asimismo, la teoría de las redes de innovación, en 
sus múltiples representaciones ( Cooke y  Morgan, 1998), mantiene que las empresas pocas 
veces son capaces de innovar de forma individual y que la introducción de productos o 
procesos nuevos en el mercado depende de su habilidad para establecer fuertes vínculos con 
agentes externos. Argumentos similares han sido ofrecidos también desde el campo de la 
gestión estratégica empresarial, donde se ha señalado que la búsqueda de nuevas ideas de 
producto, nuevas formas de organización e incluso soluciones a problemas existentes, ha 
trascendido las fronteras de la organización, abarcando cada vez más la exploración de las 
capacidades disponibles en otras empresas o instituciones (Teece, 1992). 
Además de la importancia que se le ha atribuido a nivel teórico, existe también una 
sólida evidencia empírica que demuestra que la utilización de fuentes externas de 
conocimiento representa un fenómeno en crecimiento. En la mayor parte de los países de la 
OECD, por ejemplo, los gastos empresariales en I+D externa han mostrado un incremento 
considerable, incluso superior al exhibido por los gastos totales en I+D o en innovación. En 
países como el Reino Unido o Alemania ha sido tal éste crecimiento que el peso relativo de 
la I+D externa en la estructura del gasto total en I+D, ha llegado casi a duplicarse en un 
periodo de 10 años (Bönte, 2003).  
Todo esto ha hecho que exista una amplia corriente de opinión entre nuestros 
responsables políticos y académicos sobre la bondad de aumentar la relación entre las 
universidades y las empresas en actividades de investigación para favorecer en estas 
últimas la producción de productos y procesos innovadores. De este modo  se rentabilizan 
los recursos económicos empleados en las universidades mediante su contribución al 
crecimiento económico por el aumento de la productividad de las empresas. 
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No obstante, y en contraste con las dinámicas anteriores, algunos investigadores 
han advertido el riesgo de sobrestimar el papel de las fuentes externas de conocimiento y 
destacan que en muchos sectores industriales la mayor parte del esfuerzo innovador no 
sólo es realizado por las propias empresas sino que además se desarrolla en el interior de las 
mismas. Los estudios realizados por Oerlemans et al. (1998) en Holanda y por Freel (2003) 
en el Reino Unido, muestran que los recursos internos de la empresa constituyen el principal 
determinante de su desempeño innovador y que el establecimiento de redes con agentes 
externos ejerce un efecto limitado.  
El presente artículo se desarrolla en el marco de esta preocupación y tiene como 
objetivo general analizar las estrategias de innovación empleadas por las empresas 
manufactureras españolas, entendiendo como tal los mecanismos que utilizan las empresas 
para generar y/o adquirir el conocimiento tecnológico1 que requieren para realizar sus 
procesos de innovación. Como estrategias de innovación se tienen en cuenta el desarrollo 
interno de actividades de I+D (estrategia de hacer) y la adquisición de conocimiento 
externo, bien sea a través de transacciones de mercado (estrategia de comprar), o a través 
de la cooperación con agentes externos (estrategia de cooperar). Tal como se observa, la 
estrategia de hacer está directamente relacionada con el uso de las fuentes internas de 
conocimiento, mientras que las estrategias comprar y cooperar lo están con la explotación 
de las fuentes externas. De esta forma, el estudio de estas estrategias aportará, en un 
sentido amplio, elementos de análisis para valorar la importancia que tienen las fuentes 
internas y externas de conocimiento en los procesos de innovación empresarial. 
Adicionalmente, se considera en el análisis los posibles efectos que tienen las 
dinámicas industriales sobre el uso y explotación de las fuentes de conocimiento, 
contemplando para ello dos categorías sectoriales diferentes: las empresas basadas en la 
ciencia (química, productos farmacéuticos, componentes electrónicos, aparatos de radio, 
televisión y comunicación, construcción aeroespacial, etc.)  y las empresas dominadas por 
los proveedores  (textil, confección y peletería, cuero y calzado, madera y corcho, muebles, 
papel, etc.), (Pavitt, 1984). Esta selección obedece a que estas categorías son las que, en 
                                                 
1 El término conocimiento tecnológico es empleado en este artículo en un sentido amplio e incluye 
no sólo el conocimiento derivado de las actividades de I+D, sino también el conocimiento obtenido bajo las 
formas de patentes, marcas de fábrica, estudio de diseños, etc., y adicionalmente, el conocimiento 
incorporado en las maquinarias y equipos.  
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teoría, presentan los patrones de innovación más diferenciados y en las que se distinguen 
con mayor claridad la utilización de las diferentes estrategias de innovación aquí 
consideradas. Por ejemplo, Pavitt  sugiere que para las empresas dominadas por los 
proveedores el conocimiento tecnológico está incorporado básicamente en máquinas, 
equipos y bienes de capital producidos por empresas de otros sectores, mientras que para 
las empresas basadas en la ciencia las principales fuentes de conocimiento tecnológico son 
las actividades internas de I+D y la investigación científica realizada por las universidades 
y los institutos públicos de investigación.  
 
 
Datos y metodología 
Los datos utilizados para sustentar el análisis provienen de la Encuesta sobre 
Innovación Tecnológica en las Empresas para el año 2004 (EIT), llevada a cabo por el 
Instituto Nacional de Estadística de España2. Esta encuesta está basada en el Manual de 
Oslo (OCDE-European Communities, 2005), y provee información sobre el 
comportamiento innovador de las empresas españolas durante el periodo 2002-2004. La 
muestra original incluye aproximadamente 4400 empresas manufactureras, distribuidas a 
lo largo del territorio español. No obstante, este artículo se focaliza en el colectivo de 
empresas activas en innovación, 1329 empresas, pertenecientes a las categorías sectoriales 
de empresas dominadas por los proveedores (675 empresas) y empresas basadas en la 
ciencia (654 empresas).  
Como metodología se ha utilizado modelos econométricos de regresión que han 
puesto en relación las innovaciones de producto y de proceso de las empresas con un grupo 
de variables explicativas.  El primer grupo de variables explicativas contempladas está 
relacionado con las estrategias de adquisición de conocimiento externo. Atendiendo a lo 
descrito en el apartado anterior, se distingue básicamente entre la adquisición de 
conocimiento tecnológico a través de transacciones de mercado (comprar) y la adquisición 
de conocimiento a través de la cooperación (cooperar). Para el primer caso, se incluyen las 
variables relacionadas con la contratación externa de servicios de I+D, la adquisición de 
                                                 
2 La información fue obtenida de la base de datos correspondiente al Panel de de Innovación Tecnológica 
(PITEC 2004), desarrollada conjuntamente por el Instituto Nacional de Estadística de España (INE), la 
Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (FECYT) y la Fundación Cotec. Esta base de datos se 
encuentra  disponible públicamente en el portal de la FECYT (http://sise.fecyt.es/).  
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tecnología inmaterial bajo la forma de patentes, marcas de fábrica, software, etc. y la compra 
de maquinarias y equipos orientados específicamente al desarrollo de algún tipo de 
innovación tecnológica  
El efecto de la cooperación es analizado teniendo en cuenta el tipo de socio, 
considerando para ello dos categorías generales: la cooperación con agentes industriales y 
la cooperación con agentes no industriales (universidades, OPIs, centros tecnológicos, 
consultores y laboratorios de I+D).  
Además de las variables anteriores, se incluye en el análisis una variable asociada 
con la estrategia de hacer, realización o no de actividades internas de I+D por las empresas,  
y otra relacionada con los esfuerzos empresariales en actividades orientadas a la formación 
del personal destinadas específicamente al desarrollo de algún tipo de innovación 
tecnológica. 
El modelo econométrico es estimado para cada una de las dos clases sectoriales 
contempladas en el análisis (empresas dominadas por los proveedores y empresas basadas en 
la ciencia) y considerando como variables dependientes la introducción en el mercado de 
productos (Prodin) y procesos (Procin) nuevos o significativamente mejorados. De esta 
forma, se obtienen 4 ecuaciones logísticas, las cuales, dado la naturaleza dicotómica de las 
variables dependientes, son estimadas utilizando la regresión logística binaria. 
 
Resultados y discusión  
La tabla 1 presenta  los estadísticos descriptivos de las variables utilizadas en  el 
análisis de regresión, tanto para las empresas dominadas por los proveedores, como para las 
empresas basadas en la ciencia. Esta tabla muestra adicionalmente los  resultados de la 
prueba U de Mann-Whitney (Z) la cual permite determinar si existen diferencias 
significativas entre las dos categorías sectoriales analizadas con relación a las variables 
consideradas.  
En lo que se refiere a la adquisición de conocimiento externo a través de 
transacciones de mercado (estrategia de comprar), las empresas basadas en la ciencia 
tienden a emplear más la contratación de servicios externos de I+D, mientras que las 
empresas dominadas por los proveedores recurren más a la compra de maquinarias y 
equipos. Sin embargo, las pruebas  U de Mann-Whitney indican que las diferencias no son 
significativas. 
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Si que resulta significativo que las empresas basadas en la ciencia cooperan más 
con agentes externos que las empresas dominadas por los proveedores, lo que corrobora lo 
que han señalado algunos autores (Bayona et al., 2002), que la cooperación es una 
estrategia mucho más frecuente en sectores donde la intensidad tecnológica es mayor. En 
lo referente al socio, se observa que la cooperación más habitual para las empresas basadas 
en la ciencia es la que se establece con agentes científicos, especialmente con las 
universidades, mientras que las empresas dominadas por los proveedores tienden a 
cooperan más, como era de esperar, con los proveedores de maquinaria y equipos.  
 
 
 [Insertar tabla 1] 
 
En cuanto a las estrategias de innovación, un primer resultado que se desprende de 
los modelos de regresión establecidos es que sus efectos sobre el desempeño innovador de 
la empresa varían fundamentalmente en función del tipo de innovación desarrollada. 
Considerando inicialmente el caso de la innovación de proceso, los resultados muestran 
que la compra de maquinaria y equipo constituye la estrategia más relevante. En contraste, 
ninguna de las estrategias de cooperación ejerce un efecto significativo. Sobre este último 
punto, lo que más sorprende es la no significancia de la cooperación industrial, dado que 
los proveedores de maquinaria y equipos constituyen los agentes industriales con los que 
más se coopera, especialmente en el caso de las empresas dominadas por los proveedores 
(ver tabla 1).  
En el caso de la innovación de producto, el efecto que ejercen las estrategias de 
adquisición de conocimiento externo varía según la categoría sectorial analizada. Para las 
empresas dominadas por los proveedores, las estrategias que tienen un efecto significativo 
son la adquisición de tecnología inmaterial y la cooperación con agentes industriales 
(Cind), mientras que para las empresas basadas en la ciencia las estrategias que más 
influyen son la compra de maquinarias y equipos, y la cooperación con agentes no 
industriales (Cnind). Estos resultados tienen dos implicaciones importantes. En primer 
lugar, destacan que, a diferencia de lo que ocurre con la innovación de proceso, la 
cooperación constituye una estrategia relevante para el desarrollo de nuevos productos. En 
segundo lugar, muestran que el socio adecuado puede ser muy diferente atendiendo al 
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sector industrial en el que opera la empresa. Lo anterior conlleva necesariamente a plantear 
la importancia de la cooperación en términos condicionales. En este sentido, y tal y como 
lo establece Freel (2003, p 762.): “ciertos tipos de cooperación están asociados con tipos 
específicos de innovación e involucran a ciertas empresas, en ciertos sectores”. 
En general, los resultados anteriores demuestran que conforme aumenta la 
complejidad tecnológica de la industria en la que opera la empresa,  los agentes científicos 
(universidades, OPIs, etc.) adquieren mayor relevancia en el proceso innovador. En estas 
industrias, este tipo de agentes no sólo son más utilizados como fuente de conocimiento 
(tabla 1), sino que además el conocimiento que se adquiere de ellos influye positivamente 
en el desarrollo de nuevos productos. No obstante, contrario a lo esperado, la contratación 
de actividades externas de I+D no es significativa, ni siquiera para las empresas basadas en 
la ciencia. De hecho, los coeficientes estimados para esta variable fueron negativos en la 
mayoría de los casos. Lo anterior sugiere que los servicios de I+D contratados por las 
empresas no están orientados directamente al desarrollo de nuevos productos, sino 
posiblemente al fortalecimiento de otras áreas o funciones empresariales.  
En lo que respecta a las variables asociadas con las capacidades internas de la 
empresa se observa que su influencia sobre el desempeño innovador varía en función del 
tipo de innovación desarrollada, pero no en función de la categoría sectorial. Las 
actividades internas de I+D constituyen el factor más importante para la innovación de 
producto en las dos categorías sectoriales analizadas, pero su efecto no es significativo para 
la innovación de proceso. De manera opuesta, la formación de personal orientada al 
desarrollo de actividades de innovación influye positivamente sobre la innovación de 
proceso, pero no sobre la innovación de producto.  
En síntesis, lo que se pone de manifiesto los resultados encontrados es que en las 
empresas manufactureras españolas los esfuerzos internos en I+D están orientados sólo a la 
innovación de producto. La mejora de los procesos productivos no se basa en la 
investigación, ni en la cooperación con agentes externos, sino en la compra de maquinaria 
y equipo. Asimismo, si se tiene en cuenta que la adquisición de un nuevo equipo requiere 
en la mayoría de los casos llevar a cabo actividades de formación para que el personal 
aprenda su funcionamiento, es lógico que la formación sea también significativa para la 
innovación de proceso.  
 
Estrategias de Innovación empresarial 
 8
Conclusiones 
En este artículo se ha analizado el efecto que ejercen diferentes estrategias de 
innovación sobre el desempeño innovador de las empresas manufactureras españolas,  
considerando tanto el desarrollo de nuevos procesos como la introducción en el mercado 
de productos nuevos o significativamente mejorados. Una primera conclusión que emerge 
del análisis realizado es que el efecto de las estrategias de innovación varía en función del 
tipo de innovación y de la categoría sectorial a la que pertenece la empresa.  
En el caso de las innovaciones de proceso solamente la compra de maquinaria y 
equipo ejerce un efecto significativo, sugiriendo con ello que, en la industria manufacturera 
española, la mejora de los procesos productivos se lleva a cabo fundamentalmente  a través 
de inversiones del tipo “llave en mano”, con poco o ningún desarrollo propio. A dicha 
estrategia le acompaña la inversión en programas de formación, seguramente orientados a 
la capacitación del personal en el funcionamiento de los nuevos equipos. Las innovaciones 
de producto, por el contrario, demandan mayores esfuerzos empresariales orientados tanto 
a la generación, como a la adquisición de conocimiento tecnológico. Para este tipo de 
innovaciones el desarrollo de actividades internas de I+D, la cooperación y la compra de 
maquinaria y equipos constituyen estrategias relevantes.  
Por otra parte, los resultados obtenidos ponen en tela de juicio la efectividad de la 
externalización de la I+D como estrategia de innovación empresarial. Esta práctica, 
identificada por algunos autores, en contextos diferentes del español, como el nuevo 
paradigma en la gestión de la I+D, no ejerce ningún efecto significativo sobre el 
desempeño innovador de las empresas manufactureras españolas. Al parecer, las empresas 
están fallando en la asimilación e integración de la I+D adquirida externamente, por lo que 
si bien esta estrategia puede representar una alternativa para alcanzar economías de escala, 
no está promoviendo el desarrollo de nuevas competencias tecnológicas. En contraste con 
lo anterior, la compra de maquinarias y equipos se muestra como un determinante 
importante del desempeño innovador de las empresas, y lo que es aún más relevante, su 
efecto no se limita únicamente al colectivo formado por las empresas dominadas por los 
proveedores. Se pone así de manifiesto la necesidad de adoptar una perspectiva integral 
para el análisis del fenómeno innovador, considerando las dimensiones “incorporadas” y 
“desincorporadas” del conocimiento tecnológico.  
En lo que respecta a la cooperación, la conclusión que se desprende del análisis es 
que si bien esta estrategia puede incentivar el desempeño innovador de la empresa, y en 
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concreto el desarrollo de nuevos productos, su efecto depende de las características del 
sector industrial en el que opera la empresa. Por ejemplo, la cooperación con agentes no 
industriales (universidades, OPIs, etc.) es sólo relevante para las empresas basadas en la 
ciencia, mientras que para las empresas dominadas por los proveedores lo importante es la 
cooperación con agentes industriales (proveedores, clientes, etc.). Estos resultados tienen 
importantes implicaciones en el diseño de políticas de innovación, ya que subrayan la 
necesidad de establecer medidas selectivas, orientadas a fomentar el tipo de cooperación 
que sea más relevante para cada categoría sectorial. En este sentido, debe enfatizarse el 
papel limitado que tienen las universidades como fuente directa de conocimiento para los 
procesos de innovación empresarial y, por consiguiente, lo ineficiente que puede ser en 
contextos como el español, el diseño de instrumentos de fomento a la innovación 
orientados al fomento indiscriminado de la cooperación entre estos agentes y la industria 
manufacturera en general.  
Finalmente, los resultados destacan la importancia que tiene el desarrollo de 
actividades internas de I+D para las innovaciones de producto, tanto en el caso de las 
empresas basadas en la ciencia, como en el caso de las empresas dominadas por los 
proveedores. De hecho, el efecto que ejerce esta estrategia es mucho más significativo que 
el de la cooperación con agentes externos, corroborando con ello que el desarrollo de 
nuevos productos es un proceso que se construye, ante todo, a partir de las capacidades 
internas de la empresa. Partiendo de esta premisa, las políticas de innovación deberían 
focalizar su atención en el fomento de las capacidades tecnológicas empresariales, 
incentivando el desarrollo de actividades internas de I+D. En este sentido, la inserción de 
personal cualificado en las empresas aparece como un objetivo prioritario a lograr por los 
instrumentos diseñados por estas políticas.  
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Tabla 1 
Estadísticos descriptivos  y  prueba  U de Mann-Whitney(Z)  
  
Empresas dominadas 
por los proveedores 
Empresas basadas en la 
ciencia 
  Media Desv. Est. Media Desv. Est. 
z 
  
Prodin 0.67 0.47 0.78 0.42 -4.53*** 
Procin 0.74 0.44 0.68 0.47 -2.55** 
Tamaño 16.02 1.48 16.32 1.73 -0.18 
I+D externa 0.47 0.50 0.51 0.50 -1.44 
Maquinaria 0.50 0.50 0.46 0.50 -1.43 
Tecnología 0.14 0.35 0.15 0.35 -0.47 
Cind 0.20 0.40 0.30 0.46 -4.19*** 
C-Otras empresas del 
mismo grupo 
0.06 0.23 0.14 0.35 -4.99*** 
C-Proveedores 0.13 0.34 0.15 0.36 -0.86 
C-Clientes 0.07 0.25 0.15 0.36 -4.71*** 
C-Competidores u otras 
empresas del sector 
0.04 0.20 0.09 0.29 -3.50*** 
Cnind 0.19 0.39 0.32 0.47 -5.63*** 
C-Laboratorios e 
institutos privados de I+D 
0.08 0.26 0.13 0.34 -3.27*** 
C-Universidades 0.06 0.24 0.25 0.43 -9.45*** 
C-Organismos públicos 
de investigación 
0.03 0.18 0.13 0.34 -6.39*** 
C-Centros tecnológicos 0.11 0.31 0.14 0.35 -1.64 
I+D internaa 1.35 0.84 1.73 0.58 -9.08*** 
Formación 0.42 0.49 0.56 0.50 -4.90*** 
*** p < 0.01 
** p < 0.05 
a. Esta variable toma tres posibles valores (0, 1, 2) 
 
